
¿Cómo afecta la inteligencia 
artificial al comercio 
internacional?

9

Avi Goldfarb y Dan Trefler, Rotman School of Management, 
Universidad de Toronto

158

La inteligencia artificial es una nueva 
tecnología para fines generales que 
promete aumentar la productividad y 
mejorar el bienestar. En una generación, 
transformará algunas de las principales 
categorías del comercio internacional 
de mercancías (por ejemplo, vehículos 
autónomos) y servicios (por ejemplo, 
servicios financieros). Cabe destacar 
que las tecnologías asociadas a la 
inteligencia artificial ya se han difundido 
a China, que se convertirá en menos de 
una generación en un líder mundial en el 
campo de la inteligencia artificial. Este 
hecho podría reconfigurar la estructura 
del comercio mundial.

Queda por saber si este potencial 
acabará por materializarse, ya que 
en buena medida será el marco 
reglamentario de la inteligencia 
artificial el factor que determine 
fundamentalmente cómo se 
comercializarán los productos basados 
en la inteligencia artificial. Esto ya 
es evidente. Algunas de las mayores 
empresas de los Estados Unidos en 
términos de capitalización bursátil 
(Google, Facebook y Amazon) no tienen 
acceso al mercado chino debido a la 
reglamentación vigente, y algunas de las 
mayores empresas chinas en términos 
de capitalización bursátil (Tencent 
y Alibaba) podrían ser excluidas del 
mercado estadounidense por motivos de 
seguridad nacional.

En el núcleo de estos obstáculos al 
comercio de productos basados en la 
inteligencia artificial se halla una tensión 
reglamentaria fundamental. Por un lado, 
las empresas que utilizan la inteligencia 
artificial quieren disponer en sus propios 
países de un marco reglamentario 
flexible que les permita recopilar y utilizar 
enormes cantidades de datos, lo que 
propicia una carrera reglamentaria a la 
baja (aunque teóricamente es posible 
que una reglamentación estricta de la 
privacidad cree una ventaja nacional, 

las pruebas empíricas sugieren que 
existe una relación negativa entre 
la reglamentación de la privacidad 
y la innovación). Por otro lado, esa 
utilización requiere a menudo de normas 
sectoriales que, si no se coordinan 
internacionalmente, fragmentarán los 
mercados mundiales e impulsarán 
demandas de protección encubierta por 
parte de los agentes nacionales.

Para ilustrar estas dos fuerzas, es útil 
examinarlas en el contexto de una política 
específica. La más importante de las 
numerosas reglamentaciones aplicadas 
dentro de los países que afectan a la 
ventaja comparativa internacional en 
materia de inteligencia artificial es la 
política de privacidad. Los avances 
recientes en el campo de la inteligencia 
artificial se han basado en avances en 
el aprendizaje automático. En un sentido 
estadístico, el aprendizaje automático es 
una tecnología predictiva: recopila datos 
y los utiliza para completar la información 
que falta. Dicho de otra forma: los datos 
son un insumo fundamental para la 
inteligencia artificial. Las empresas que 
puedan acceder a más datos podrán 
crear sistemas de inteligencia artificial 
que hagan mejores predicciones. Más 
datos significa mejores productos.

Al restringir la adquisición y utilización 
de datos, la reglamentación de la 
privacidad frena la innovación basada 
en la inteligencia artificial. Cuando esta 
reglamentación es relativamente estricta, 
las empresas tienen dificultades para 
utilizar los datos de manera innovadora 
y productiva. Cuando es relativamente 
permisiva, las empresas pueden 
desarrollar nuevas y notables plataformas 
tecnológicas con múltiples aplicaciones, 
cada una de las cuales genera datos que 
mejoran la capacidad predictiva de todas 
las aplicaciones de la plataforma. Por 
ejemplo, Tencent está utilizando datos 
como la información sobre las compras, 
el historial de juego y los contactos en 

redes sociales de las personas para 
estimar su clasificación crediticia. Esa 
clasificación crediticia probablemente 
vulneraría la legislación sobre no 
discriminación de los Estados Unidos y 
las normas sobre transparencia de la UE 
(el Reglamento General de Protección 
de Datos). Este es solo uno de los 
muchos ejemplos de cómo los productos 
basados en la inteligencia artificial de un 
país pueden infringir las leyes de otro.

Esto plantea varios problemas en el 
contexto de la OMC. La OMC puede ser 
llamada a decidir si las reglamentaciones 
nacionales son una forma encubierta 
de protección. Por ejemplo, ¿son los 
requisitos de “transparencia algorítmica” 
que impiden que los vehículos 
autónomos de fabricación extranjera 
operen en el mercado interno una forma 
de protección encubierta, o un derecho 
legítimo de los ciudadanos que podrían 
resultar heridos en el accidente de un 
vehículo autónomo?

Este ejemplo, a su vez, sugiere que es 
posible que la OMC deba desempeñar 
un papel más activo para fomentar 
la cooperación en el ámbito de la 
reglamentación. La reglamentación 
nacional en el sector de la inteligencia 
artificial puede desencadenar una 
carrera reglamentaria a la baja, como 
se ha afirmado sucede en el caso de la 
política ambiental y laboral. Los acuerdos 
comerciales podrían facilitar el fomento 
de la cooperación en materia de normas 
mínimas de privacidad.

En resumen, la inteligencia artificial 
generará productos y servicios 
transformadores que alterarán la 
estructura del comercio mundial. En 
consecuencia, es esencial comprender 
cómo afectan las políticas reglamentarias 
y sectoriales internas a la ventaja 
comparativa en el ámbito de los 
productos basados en la inteligencia 
artificial.
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